¿ES BUENO O ES MALO?
Se le preguntó a miles de jóvenes en toda América Latina lo siguiente: ¿Si hubiera una situación en tu vida en la que mentir te ayudara a lograr algo, mentirías? La mayoría de ellos dijo que sí. Luego se les preguntó si creían que el mentir era malo. La mayoría también dijo que sí.  ¿Notan un problema aquí?  La mayoría dijo que mentiría y la mayoría dijo que creen que la mentira es mala. ¡Esto definitivamente es una contradicción! 
Esto se debe a que muchos de nuestros jóvenes no hallan relación entre lo que creen y lo que hacen, no consideran importante dicha relación. ¿Nos dirá esto que es posible que la mayoría de los jóvenes (¿y miembros?) de nuestras iglesias tengan creencias, pero no convicciones?  

La Biblia señala qué es bueno y  qué es malo, pero no siempre dice por qué algo es bueno o malo. Por lo tanto, no es suficiente dar a nuestros jóvenes o a los miembros de iglesia una lista de las cosas que son buenas y las cosas que son malas. ES NECESARIO IR UN PASO MÁS ALLÁ Y ENSEÑARLES POR QUÉ LA BIBLIA DICE QUE CIERTAS COSAS SON BUENAS Y OTRAS SON MALAS. 

Así, tomando como ejemplo que la Biblia dice "no matarás", además de explicarle a alguien que este mandato está basado en el Principio de la santidad de la vida, si en realidad queremos enseñarle por qué matar es malo también debiéramos invitar a esa persona a preguntarse por qué existe o cuál es realmente la importancia y validez de este principio. 
He aquí la respuesta: Detrás de todo precepto hay un principio y detrás de todo principio está la PERSONA de Dios. ¡¡Es la persona, carácter y naturaleza de Dios lo que determina por qué algo es bueno o malo!!
En otras palabras, matar no es malo porque mis padres me enseñaron o porque mi iglesia o pastor me enseñaron o solo porque la Biblia dice. ¡Matar es malo porque Dios Es La Vida! Mentir no es malo porque mis padres me enseñaron o porque mi iglesia o pastor me enseñaron o solo porque la Biblia lo dice. ¡Mentir es malo porque Dios Es La Verdad!
Por lo tanto, es muy importante que conozcamos al Dios de la Biblia y no sólo que conozcamos de memoria los mandamientos y los principios bíblicos. Necesitamos poder ver la persona, carácter y naturaleza de Dios en cada decisión que tomamos. Hacer esto hará provechosa y le dará sentido a nuestra conducta cristiana.  
¿Qué es un principio?

Un principio es un enunciado claro y declarativo, que siempre tiene validez, que intenta servir de guía para la conducta o el proceder. Está en armonía con las enseñanzas de la Palabra de Dios.
Aparte algún tiempo durante el día para leer la Biblia y permita que ilumine su situación con la verdad de Dios. A medida que usted la estudie, busque preceptos (instrucciones específicas) y principios (instrucciones generales). Los preceptos son mandamientos muy precisos para no dar lugar a dudas acerca de lo que Dios quiere decir. Por ejemplo, «No te asocies con el chismoso» (Proverbios 20:19); «No mintáis los unos a los otros» (Col. 3:9a); «Porque esta es la voluntad de Dios… que os abstengáis de inmoralidad sexual» (1 Tesalonicenses 4:3). Aplicando estos mandamientos directos, específicos a su situación puede guiarlo directamente a la mejor elección para usted. 

Los principios, por otra parte, son como focos, que cubren una variedad de circunstancias. Por ejemplo, Pablo dice,

Todas las cosas me son lícitas, pero no todas son de provecho. Todas las cosas me son lícitas, pero yo no me dejaré dominar por ninguna. (1 Corintios 6:12)

Aquí tenemos un vistazo al proceso de tomar decisiones de Pablo. A medida que él considera una acción en particular, casi lo podemos escuchar hablando consigo mismo, «Este camino pudiera no ser pecado, ¿pero es provechoso? Si es así, pudiera seguir adelante. Pero, ¿me llevará esta acción a un hábito que no pueda controlar? Si es así, entonces desistiré.»

A medida que lee las Escrituras, ¿puede usted descubrir los principios que guiarán su decisión? Para extraer principios de la Biblia, usted debe utilizar técnicas de interpretación sólidas y pensar con madurez. El proceso no puede ser apresurado. Ore acerca de lo que lee. Anote sus reflexiones. Invite al Espíritu Santo a que le ayude a comprender y a aplicar lo que usted está meditando.  

Dios ha dado a los cristianos principios muy útiles para la toma de decisiones. Aprender y aplicar los principios bíblicos se asemeja al aprendizaje de una lengua. Una vez que la dominamos, normalmente nos damos cuenta de si alguien comete un error gramatical, pues lo que dice no nos suena del todo bien. Aunque no seamos capaces de explicarlo con palabras técnicas, sabemos que algo está mal. Del mismo modo, una vez que asimilamos los principios divinos, es más fácil reconocer una mala decisión, pues percibimos que no se ajusta a las normas bíblicas.

Tomemos, por ejemplo, el caso de un joven que debe elegir qué peinado llevar. La verdad es que no hay un mandamiento bíblico que condene un estilo en particular. Aun así, examinemos un principio bíblico. El apóstol Pablo escribió: “Deseo que las mujeres se adornen en vestido bien arreglado, con modestia y buen juicio, no con estilos de cabellos trenzados y oro o perlas o traje muy costoso, sino como es propio de mujeres que profesan reverenciar a Dios, a saber, mediante buenas obras” (1 Timoteo 2:9, 10). Aunque estas palabras van dirigidas a las mujeres, el principio es igual de aplicable a los hombres. ¿Y cuál es el principio? Que nuestra apariencia debe reflejar modestia y buen juicio. Así que el joven puede preguntarse: “¿Refleja mi peinado la modestia propia del cristiano?”.

El joven también puede extraer otro principio práctico de las siguientes palabras del discípulo Santiago: “Almas adúlteras, ¿no saben que la amistad con el mundo es enemistad con Dios? Cualquiera, por lo tanto, que quiere ser amigo del mundo está constituyéndose enemigo de Dios” (Santiago 4:4). A los cristianos nos repugna la idea de ser amigos del mundo, el cual está en enemistad con Dios. Si el joven opta por arreglarse el cabello según el estilo de sus compañeros, ¿se verá como un amigo de Dios, o como un amigo del mundo? Valiéndose de estos principios bíblicos, podrá decidir acertadamente. Como vemos, los principios divinos son muy valiosos, y si nos acostumbramos a utilizarlos para fundamentar nuestras decisiones, nos resultará más fácil llegar a conclusiones sensatas que no tengan secuelas negativas.

La Palabra de Dios abunda en principios. Claro, es posible que en ocasiones no hallemos un texto que se refiera a la situación concreta que afrontamos; aun así, podemos leer relatos de personas que hicieron caso de los consejos divinos y de otras que los desatendieron (Génesis 4:6, 7, 13-16; Deuteronomio 30:15-20; 1 Corintios 10:11). Observar los resultados de su conducta nos permitirá captar los principios divinos implicados, y así podremos tomar decisiones que agraden a Dios.

Ilustrémoslo con una breve conversación que tuvo lugar entre Jesucristo y el apóstol Pedro. Los hombres que cobraban el impuesto de los dos dracmas habían preguntado al apóstol: “¿No paga el maestro de ustedes el impuesto de los dos dracmas?”, a lo que Pedro respondió afirmativamente. Al poco rato, Jesús le preguntó: “¿De quiénes reciben los reyes de la tierra contribuciones o la capitación? ¿De sus hijos, o de los extraños?”. “De los extraños”, contestó Pedro. “Entonces, realmente, los hijos están libres de impuestos —concluyó Jesús—. Pero para que no los hagamos tropezar, ve al mar, echa el anzuelo, y toma el primer pez que suba y, al abrirle la boca, hallarás una moneda de estater. Toma esa y dásela a ellos por mí y por ti.” (Mateo 17:24-27.) ¿Qué principios divinos contiene este relato?

Jesús utilizó preguntas para llevar a Pedro a la conclusión correcta: el Hijo de Dios estaba exento de impuestos. Aunque Pedro no había captado esta verdad, Jesús lo ayudó bondadosamente a hacerlo. De igual modo, cuando alguien comete un error, podemos imitar a Jesús tratando a esa persona con compasión en vez de señalarle bruscamente su falta o condenarla.

Pedro también comprendió la razón por la que Jesús pagaba el tributo: para no hacer tropezar a nadie. Este es otro principio que se deriva del pasaje anterior. Tomar en consideración la conciencia ajena es más importante que insistir en nuestros propios derechos.

¿Qué nos impulsa a respetar la conciencia de los demás cuando tomamos decisiones? El amor al prójimo. Jesucristo enseñó que amar al prójimo como a uno mismo es el segundo mandamiento en importancia, después de amar a Dios con toda el alma (Mateo 22:39). No obstante, el mundo en que vivimos y nuestras inclinaciones pecaminosas nos incitan al egoísmo; por eso, para amar al prójimo como a nosotros mismos tenemos que cambiar nuestra forma de pensar (Romanos 12:2).

Un principio bíblico es una ley establecida por Dios en su Palabra, a fin de formar en sus hijos el carácter de Jesucristo, en el poder del Espíritu Santo, y cumplir así Su propósito eterno en cada creyente.
¿Qué es un principio?

En un sentido ético o moral, llamamos principio a aquel juicio práctico que se deriva de la aceptación de un valor. Así, por ejemplo, el principio que se deriva del valor de la vida humana (dignidad humana), es el principio del respeto, mismo que, por el mero hecho de pertenecer a la especie humana, toda persona merece. 

Otro principio derivado del mismo valor es el de la integridad, ya que siempre deberíamos actuar y tomar nuestras decisiones manifestando el debido respeto y honradez que nuestro prójimo (familiares, compañeros de escuela y de trabajo, etc.) y nosotros mismos (nuestras convicciones, nuestra  profesión, etc.) merecemos. 


De allí que, en el contexto de la Biblia, nuestra máxima autoridad de fe, enseñanza y conducta, también debamos subrayar y practicar aquellos valores y principios que, además de mostrarnos la moralidad de acuerdo a la óptica divina, también nos capacitan para vivir desde ahora a la altura de las aspiraciones eternas e invariables de nuestro Creador.     


Por ello, si de acuerdo a la Biblia Dios cree en la importancia de la pureza sexual, la familia, la obediencia, la adoración, etc., quienes creemos no sólo en la dignidad humana, sino también en cuán importantes somos para el Rey del universo, hemos de procurar que nuestro comportamiento se base en los principios que Él mismo ejerce en Su reino, y no en las circunstancias. 

Un Principio Bíblico es una verdad clara y amplia que se encuentra en la Biblia; es decir que no se encuentra únicamente en un libro, o en un versículo. Este PRINCIPIO es el que nos ofrece una base sólida para llegar a conclusiones sobre enseñanza y práctica de vida. 

